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El egoísmo y el propio interés es la única fuerza que 
mueve la actividad humana, según Helvecio. 

El representante de esta filosofía en el siglo XVIII 
es Voltaire. 

La escuela de los enciclopedistas es una escuela es­
céptica. 

Le Mettrie en L'homme machine dijo la última pa­
labra del materialismo. 

Aparece también el Systeme de la Nature bajo un 
,pseudónimo atribuído a Holbach. Sostiene que no exis-
te sino materia y movimiento de materia. _,_ 

La filosofía sensualista y empírica resuelve el pro­
blema del origen de la sociedad y del lenguaje de una 
manera análoga a l_a resolución que da a la cuestión del 
origen del conocimiento. 

Su teoría del origen del lenguaje, que ella coloca en 
la interjección, ha merecido de los señores Caro y Cuer-
vo esta observación : 

"Toda palabra,o frase significativa de una sensación 
o percepción muy Yiva, tiende, naturalmente, a conver­
tirse en interjección, por eso entre éstas se hallan a me­
nudo.imperativas, como arle, vaya, y otras formas-ver­
bales y sustantivas de la fuer,,::i de perii, muerte.-Hé
aquí un argumento filológico cr,ntra la extravagante
opinión de Condilh,c, que supone interjectivos !03 pri­
meros elementos del lenguaje humano: sobre ser tan
reducido el número de interjecciones en él introduci­
das, en muchas de ellas, como se ve el carácter de ta­
les, ha sido secundario" (Gramática latina. Sintaxis ge-
neral. Cap. 1, pág. 130, ed. 4�). t

Un contrato social, como explicación del origen de 
la sociedad, es una hipótesis; que corresponde lógica­
mente a las hipótesis empíricas del origen del conoci­
miento y de la expresión del pensamiento. Entre las 
doctrinas psicológicas de Condillac, las doctrinas polí­
tis.,as de Rousseau, las doctrinas morales de Helvecio y 

' las doctrinas cosmológicas de Holbach, hay absoluta 
identidad de origen: todas brotaron de la misma semi-
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lla y todas estaban destinadas a producir los frutos más
dañosos. 

- ' 

En Alemania no se hacía eco al clamor espirltualis­
ta de Mendelssohn, sino que se siguió la corriente ma­
terialista que caracterizó al siglo XVIII, llegando a su
apogeo Basedew, que popularizaba las ideas de Locke
y de Rousseau. 

JOSÉ TOMÁS ESCALLON 
Colegio del Rosario, 1915, 

EN EL ALTO DE.SANTA HELENA

Muere la luna menguante 
En la montaña distante; 
Arropa la niebla frí� 
Cuanto aquí los ojos ven, 
Y tras la montaña el día 
Muestra la radiosa sien. 

Un rayo del �ol que nace 
Rompe la niebla y deshace 
Las sombras de la llanura : 
Un valle miro a su albor ... 
-·• Hijo, mi padre murmura,
Allí viniste a mi amor ! "

"Allí los maternos brazos 
Te dieron a mis abrazos ; 
Purificó tu inocencia 
Allí sangre de la Cruz ; 
Y allí de virtud y ciencia 
Hubiste un rayo de luz ... 

De ese polvo te formaste: 
Eso a tu cariño baste; 
Que la Qendecida tierra 
A quien debemos el sér 
(Peñasco, llanura o sierra) 
Tiene de madre el poder ... " 

.. 
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Osario de mis mayores, 
Verde comarca de flores 
En cuyo amoroso seno 
.La dulce niñez viví, 
¡ Cuánto al verte gozo y peno ! 
¡ Cuánto al verte encuentro en ti! ... 

Siempre la tierra nativa 
A quien regresa cautiva ; 
Es grato su ambiente puro 
Tras larga ausencia aspirar ; 
Y i cómo si el blanco muro 

, Vemos allí del hogar !

Mas ¡ay! ... cuando solitario 
Está, o ajeno, el sagrario 
De nuestra dicha de un día, 
De nuestra gloria de ayer, 
j Cuánto es triste, patria mía, 
A sus umbrales volver! .. 

Encontrados sentimientos 
Arroban mis pensamientos 
Al ver tus montes y ríos,' 
Tierra de eterno verdor, 
Que en la mente de los míos 
Grabada estás con amor ! 

Madre, tras funesto plazo 
Vuelvo al fin a tu regazo ; 
Y si este placer corrido 
He de partir, ¿ que más da? ... 
También el ave a su nido 
Llega, y arrulla, y se va ... 

Y o he cruzado tus montañae 
Y dormido en tus cabañas; 
Yo vengo a ti desde ajeno 
Y hospitalario solar, 
Hijo que anhela en el seno 
De su madre descansar. 

' 
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Aun el polvo del camino 
Cubre al bardo peregrino ; 
Aun resuena en la espesura 
El trotar de su bridón ; 
Y ya, al verte en la llanura, 
Canta y gime el corazón! 

Porque en la modesta lira 
Del viajero que no aspira 
Sino a calentar la frente 
De tu cielo al luminar, 
Brota la canción ardiente 
Aunque se apaga al brotar. 

¡Patria! lejos de tu lado 
Amor de:· tnadre he encontrado 
En hospitalarias tierras 
Donde amar es un deb8r ... 
Mas ¡ ay! que tú sola encierras 
Lo que hace patria: mi ayer. 

En ti mi tranquila infancia 
Pasó cual pura fragancia ; 
En tus anchos horizontes 
Mundo y cielo comprendí, 
Y al abrazo de tus montes 
Duermen mis muertos en ti. 

Y hoy torno, pobre viajero, 
A tus campos porque quiero 
De mi infancia y mi alegría 
Los recuerdos recoger ... 
¡ Si supieras, patria mía, 
Cuánto es triste mi querer! 

Como el mágico inseguro 
Que en misterioso conjuro 
Sombras y espectros evoca 
De incierta lumbre al lucir, 
Así, quiero, en ansia loca, 
Mi pasado revivir, 



530 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARÍO 

Y aunque al llamarlo a mi pecho 
Sienta, en lágrimas deshecho, 
O en silenciosa agonía 
-Aumentarse mi dolor,
i Oh ! ... ¡ renazca, patria mía,
La infancia del trovador !

i Tierra amada, tierra hermosa, 
Tierra de nardo y de rosa ! ... 
¡Tántos años pasé ausente, 
Que hoy soy un extraño en ti,; 
Mas tú vives en mi mente 
Como en tu seno viví! 

1884 MARTÍN RESTREPO MEJIA 

UN LÓGICO COLOMBIANO 

HOMENAJE AL DOCTOR R. M. CARRASQUILLA 

EN EL 25. 0 ANIVERSARIO DE SU RECTORADO

Los Colegios Mayores de San Bartolomé y de Nues­
tra Señora del Rosario sob las cunas de la filosofía en 
nuestra patria. Estuvo en el ánimo de fray Cristóbal de 
Torres que fuera su instituto seminario de la doctrina 
de Santo Tomás, y con ella formó héroes y sabios que 
dieron libertad y gloria a la República. No es de admi­
rar, pues, que en el siglo XVIII, inconcebible siglo que, 
según la expresión de José de Maistre, sólo veneró y
amó aquello que es preciso contradecir, maldecir y de­
testar (1), floreciera la Escolástica en el entonces Nue­
vo Reino de Granada. Aun cuando en aquella época no 
se publicara alg Jna obra de filosofía, sí nos quedan dos 
manuscritos. El primero, salido de San Bartolomé, tiene 
esta portada: 

Cursus philoso I phicus in quin I que tractatus, et 1 
ad artis mentem I consigna tus I R. P. Nicolás Candela 1 

(1) Exam. de la philosophie de Bacon, t. I, c. V,
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Dignissimo Philosophiae Mode- 1 ratore Cathedra. Au­
ditore I Dominico Ossorio in hac I Xaveriana Universi­
ta I te civitatis Sanctae Fidei I Anno Domini 1747 (1). 

El segundo, redactado en el Rosario: 

Tractatus de Dialec- l tica, seu Logica parva in tres 
divisus ! libros iuxta miram Angelici nostri I Doctoris 
doctrinan, et Aristotelis prae- 1 cepta elabora tus per sa-

_pientisimumD. D. D. Augusti- 1 num EmmanuelemAlar-
con I Philosophiae Cathedrae Moderatorem in hoc 1 

M. R. P. D. N. Rae. V. Musoeo I in Sanctafidensi urbe
Novi Regni Gra- 1 natensis erecto ab illmo. Rmoq. D.
F. 7 Xptophoro de Torres hujus Diccesis D. Praesu- 1
le, CathoLae Majest. Philip. III ac IV a concionibus. 1 
Ynvocatio et dedicatio. 1 In nomine Omnipot. Dei: et 
sub. auspiciis I eiusdem Bmae. Virg. a Ross.º Matris 
nostrae. 1 Ynitium sumpsit opus h. die XXIV Octob. 

anno Dni.-MDCCLVIII (2). 

En las Constituciones del Colegio Mayor de N ues­
tra Señora del Rosario, publicadas por don Rafael Ma­
ría Carrasquilla, se lee: "D D. Agustín Manuel de Alar­
eón y Castro. Nació en Tunja en 1773, y fue hijo" legí-· 

'timo de don Juan Agustín Alarcón y de doña María Ma­
nuela de Castro. Fue colegial del Rosario desde 1752,

y obtuvo los grados de maestro en teología y cánones. 
Regentó las cátedras de filosofía, teología moral y· dog­
mática. Fue vicerrector y después promovido al recto­
rado, que desempeñó en 1781 a 1790. 'Existe su retrató 
en el Colegio. Mereció, después de muchos servicios a 
la Iglesia, llegar a ser canónigo penitenciario de Santa 
Fe" (3). 

Pero la obra más importante y en la cual nos va­
mos a ocupar, es la primera lógica publicada en Co­
lombia. 

(1) Bibliot. del Rosario. Est. IV. Fila E. N.0 46. 101 fol. en 4.0 

(2) Bibliot. del Rosario. Est. IV. Fila E. N. 0 47. 130 fol. en 4,0 

(3) Pág. 73.




